
 

 

 

Trastorno Negativista Desafiante (TND): Señales y acompañamiento 
respetuoso 

¿Qué es? 

El Trastorno Negativista Desafiante (TND) es un patrón persistente de 
comportamientos desafiantes, hostiles y desobedientes hacia figuras de 
autoridad (padres, maestros, cuidadores). 
No se trata de una simple “rebeldía pasajera”, sino de una forma de conducta 
que interfiere de manera significativa en la convivencia familiar, escolar y social. 

Su origen es multifactorial: influyen factores genéticos, de temperamento, 
experiencias tempranas, contextos familiares y escolares. Es importante 
comprender que no es culpa del niño ni de los padres, sino una condición que 
requiere comprensión, acompañamiento y estrategias adecuadas. 

¿Cómo se manifiesta? 

Algunas señales frecuentes son: 

• Discusión constante con adultos o figuras de autoridad. 

• Desafío abierto a las normas y límites establecidos, incluso en situaciones 
simples. 

• Ira o berrinches intensos, a menudo desproporcionados. 



• Actitud provocadora o vengativa, buscando “ganar” la situación. 

• Negarse a asumir errores o responsabilidades, culpando a otros. 

• Alta sensibilidad a la frustración o a la sensación de injusticia. 

Estas conductas suelen aparecer en la infancia temprana o media (4-8 años), y 
pueden impactar en la autoestima, la relación con pares, el desempeño escolar y 
la vida familiar. 

¿Qué hacer en casa? (estrategias de acompañamiento) 

• Disciplina positiva: establecer límites firmes y claros, pero sin castigos 
físicos, gritos o humillaciones. El respeto mutuo es la base para que el niño 
aprenda autocontrol. 

• Rutinas predecibles: ayudan a dar seguridad y reducen las luchas de poder. 

• Anticipar situaciones difíciles: por ejemplo, preparar juntos una estrategia 
para la hora de hacer la tarea o salir de casa. 

• Validación emocional: enseñar a reconocer y expresar emociones (“sé que 
estás enojado, es difícil, vamos a buscar una forma de calmarte”). 

• Resolución de conflictos: mostrar que hay alternativas al enojo: negociar, 
esperar turno, pedir ayuda. 

• Tiempo especial positivo: pasar momentos de juego, conversación o 
actividad compartida fortalece el vínculo y reduce la necesidad de oposición 
constante. 

• Cuidar el lenguaje: evitar etiquetas como “malcriado” o “desobediente”, ya 
que dañan su autoestima. Coordinación con la escuela 

• Mantener comunicación frecuente con maestros sobre avances y 
dificultades. 

• Promover estrategias comunes entre casa y escuela (consistencia en límites 
y normas). 

• Evitar que el niño sea estigmatizado o aislado. 

• Potenciar sus fortalezas y logros, no solo señalar conductas negativas. 

¿Cuándo buscar ayuda especializada? 

Es recomendable derivar a un psicólogo/a infantil o equipo de salud mental cuando: 

• Las conductas son persistentes e intensas, dificultando gravemente la 
convivencia en casa o escuela. 

• Existe riesgo de fracaso escolar, conflictos constantes con profesores o 
compañeros. 



• Se observa aislamiento social, baja autoestima o síntomas emocionales 
(ansiedad, tristeza). 

Mensajes clave para madres y padres 

• Tu hijo no es “malo”, está mostrando una dificultad en la regulación 
emocional y en la relación con la autoridad. 

• El amor, la paciencia y la coherencia son tan importantes como los límites. 

• Buscar ayuda temprana es una forma de cuidado y prevención, no un 
fracaso como familia. 

• Con acompañamiento adecuado, los niños con TND pueden desarrollar 
autocontrol, habilidades sociales y una sana autoestima. 

 


